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n u e s t r o ú l t i m o n ú m e r o 
editorial 

H A S T A A Q U I L L E G O L A RIADA 
La desaparición de A N D A L A N , después de tantos años —casi 

quince— de difícil existencia, nos lleva, al fin, a redactar esta no deseada 
«crónica de una muerte anunciada». Nos habíamos acostumbrado —no­
sotros, nuestros lectores, puede que también nuestros detractores— a esa 
amenaza constante y a que de uno u otro modo las soluciones de emer­
gencia nos permitieran seguir un tiempo más, aunque fuera malviviendo. 
No era de extrañar que en un producto tan atípico, con clara voluntad 
de influencia cultural y política en la sociedad aragonesa, abundasen vo­
luntarismos y esfuerzos denodados, cierres de filas de un equipo siempre 
amplio y unos lectores auténticamente «militantes» y entusiastas, o co-
yuní urales apoyos que en todo caso nunca resolvían las cosas en una em­
presa tan ambiciosa como endeble, tan llena de individualidades valiosas 
en toda etapa como falta de armazón profesional en ledas sus facetas. 

Es muy posible que, a pesar de nuestras muchas deficiencias, cuan­
do se quiera hacer la historia de Aragón en los últimos años de franquis­
mo, en la larga transición, en esta época de crisis y esperanzas, haya que 
contar con el casi medio millar de números de este tozudo, radical, inde­
pendiente periódico. En sus etapas, en sus discrepancias internas, en sus 
diversos enfoques y matices, hay como constantes una clara postura de 
izquierdas —aunque siempre independiente de unos u otros partidos—, 
una notable preocupación por la cultura, y una permanente dedicación 
a los asuntos de Aragón. Posiblemente de la combinación predominante 
de esos tres factores surgieron los tres lustros, las tres etapas bien diferen­
ciadas de la publicación: izquierda cultural, izquierda aragonesa, cultura 
aragonesa. Todo ello, en un contexto casi siempre hostil o reticente, aun­
que, ya queda dicho, con unos miles de lectores amigos, fidelísimos, en­
tusiastas. 

En todos estos años, casi como menú cotidiano, nos han acompaña­
do también esas dificultades asfixiantes, que tanto amenazaron siempre 
la continuidad de A N D A L A N . Dificultades económicas casi siempre, en 
parte debidas a la legendaria torpeza de intelectuales para sostener em­
presas mercantiles —sin capital apenas, con muy escasa publicidad por 
torpeza propia, y porque el capitalismo nunca quiso alimentar a sus críti­
cos, con tiradas bajas y costes de imprenta crecientes, con escasísimos suel­
dos fijos que, por contra, impedían una profesionalización mínima, sin 
bolsa para viajes en una tierra que los exige...—. Hoy, a la hora del medi­
tado e inexorable cierre, vamos a realizar la proeza de cerrar pagando nues­
tras deudas y conservando la cabecera de A N D A L A N por si un día vie­
nen mejores vientos. Una subvención del Ministerio de Cultura teórica­
mente pensada para que revistas así puedan sobrevivir —todos los años 
mueren varias, sin embargo—, y la venta de todo nuestro patrimonio (co­
lecciones completas de la revista, carpetas de arte, etcétera), van a permi­
tir ese milagro, quitándonos la losa que estos últimos tiempos pesaba so­
bre todos. En ese sentido, un final «feliz». 

Y ¿por qué cerrar, entonces?, acaso se pregunte alguien. Porque la 
crisis se arrastra desde hace tiempo y tiene otras caras: es la crisis que hi­
zo desaparecer a revistas tan prestigiosas y populares como Triunfo, Cua­
dernos para el Diálogo, La Calle, Por Favor, Viejo Topo y tantas otras; 
en Aragón es la crisis que hizo que de cinco diarios Zaragoza se quedara 
con uno, y ahora dos, o que ha devorado en los últimos tiempos a revistas 
locales o comarcales tan interesantes como El Ribagorzano o Zimbel. Una 
crisis de lectores, sí, en parte; pero sobre todo una crisis política y social. 
Política, porque no hay demasiado interés en ayudar a mantenerse a re­
vistas críticas, radicales, de izquierda; social, porque la sociedad aragone­
sa en concreto, es desde siempre altamente insensible a este tipo de peri­

pecias, no considera a sus medios de comunicación como instituciones 
a preservar y favorecer, aunque no sean voces amables y complacientes. 

Pero hay más. Paradójicamente, A N D A L A N ha tenido una amplia 
influencia en la vida aragonesa, no sólo por su papel periodístico: en su 
pequeña sede, en sus semanales sesiones de los lunes, en su dura y difícil 
historia, ha tenido como miembros de su Junta de Fundadores, como re­
dactores, como colaboradores, a una parte muy importante de lo que hoy 
es la clase política en el poder, a un destacado grupo de profesores o a 
dos docenas de entre los mejores periodistas de esta tierra. Entonces, to­
dos ellos eran —en lenguaje casi obsoleto en pocos años—% peneñes, me­
ritorios, muy jóvenes. í N o n e m o s safeiào encontrar sustitutos fáciles. Y no 
por áiiiculíades internas: añoramos las grandes discusiones de antaño. No 
liemos sabido atraer a los más jóvenes —nuevas generaciones de colabo­
radores y de lectores—, ni retener a muchos, ni, en definitiva, mantener 
a flote una nave hace años llena de agujeros. Que este sea mal de muchos, 
no es consuelo, ni aplaca nuestra desazón. 

Arrojamos, pues, la toalla, porque es fácil ser héroe contra las gran­
des dificultades, pero imposible seguir cuando la sociedad agobia y alre­
dedor todo es pasotismo. Cuando es posible encontrarse por la calle a mu­
chos viejos compañeros de ilusiones y escucharles preguntar si aún sigue 
A N D A L A N . . . Ahora surgirán sus lamentaciones y hasta puede que al­
guien —como ocurrió cuando el PSA entró a su vez en vía muerta— in­
crepe a los que cierran. Pero es posible que más de uno también piense, 
con nosotros, en esa extraña circunstancia de que la democracia devore 
a sus hijos... 

A la hora de la despedida, y parafraseando el artículo de nuestro di­
rector —de entonces y<ie ahora—en el número 1, en septiembre del 72, 
podemos repetir, apenas cambiando el tiempo de los verbos: 

«Había un puñado de gentes apasionadas por los problemas del país 
(y por sus soluciones), que en Aragón estaban, seguramente, de modo más 
o menos consciente o confuso, buscando una palanca y un punto de apo­
y o . Hemos creído haber contribuido a fabricarlos con este periódico. Es­
peramos haber servido para algo, con toda la modestia y toda la amargu­
ra de quien se despide.» 

Este número consta 
de 64 páginas distribuidas 
en dos cuadernillos m i 



Andalán R o l d e 

No matéis 
mis sueños 

Hoy, mes de enero de 1987, me 
veo en la obligación moral dé 
agradecer al director de A N D A ­
L A N , su larga lucha por una pu­
blicación aragonesa y de izquier­
da, por un medio de comunica­
ción verdaderamente independien­
te y eficaz, en defensa de la reali­
dad aragonesa, fuera de fos tópi­
cos que constantemente se trasmi­
ten más allá de nuestro Aragón, 
siempre irreales y mezquinos. Co­
mo igualmente agradezco el es­
fuerzo, a esas gentes que supieron 
dar luz a publicaciones comarca­
les, de inmenso valor para esta tie­
rra aragonesa y que sirvieron pa­
ra enriquecer la cultura de las co­
marcas y la comunicación entre 
las gentes. 

Estoy convencido de que todos 
los ciudadanos que han hecho po­
sible estas publicaciones, no de­
sean despertar, para dar paso a la 
realidad de una «manipulada» in­
formación, mucho más real en 
nuestro tfefílpo. A esos ciudada­
nos también les agïaJçzco que ha­
yan sabido mimar mi sueño y se­
guro que el de muchas personas 
de este país — A R A G O N . 

Sin embargo hay muchos pode­
res, fácticos o no, que se encargan 
de despertarnos de vez en cuando, 
aunque lo más provable es que 
volvamos a dormir, tarde o tem­
prano, pues somos algo perezosos. 
A mí, concretamente, me encanta 
soñar en una realidad. 

Y soñando en la realidad, me 
encuentro con el espíritu de P S A 
que habiendo luchado (entiénda­
se trabajado) por un Aragón libre 
parece perfectamente cohabitar 
con los espíritus del antiguo M N A 
y los independientes inquietos, de­
cididos a trabajar por un Aragón 
más nuestro bajo la formación 
política de la Unión Aragonesis-
ta. Es como un dulce sueño para 
empezar a andar despierto. 

Desde aquí y desde mi posición 
quiero dar la bienvenida a la 
Unión Aragonesista, que llegan­
do en el 86 desea trabajar, ya en 
el 87, por una sociedad aragone­
sa mejor y que nos haga a todos 
más libres. Creo que es motivo de 
alegría el nacimiento de una for­
mación política de izquierda en 
Aragón y por Aragón. 

Es maravilloso ver cómo hay 
muchas personas con ilusión, a 
pesar de todo, dispuestos a traba­
jar por hacer realidad unos suños 
que vienen desde muy atrás en el 
País de Aragón, desde la realidad 
hasta el sueño. Me gustaría que 
llegara a ser desde el sueño a la 
realidad. 

Mientras, permitidme soñar 
con alguna realidad, ya que otras 
parecen dar final a lo que pudo 
ser sueño en muchos y en usted, 
mi querido director, y ahora es fin 
de la realidad soñada. 

Bueno es soñar y trabajar por 
la realidad de los sueños. Adelante 
otra vez. 

Lorenzo Lascorz. Huesca. 

R . J . Sender , 

v í c t i m a 

d e l s t a t i n i m o 
Ante la reacción «indignada» 

del señor Joaquín Pisa Carilla 
( A N D A L A N , n.0 462,1.a quince­
na de noviembre, sección «Rol­
de») suscitada por mi publicación 
(en A N D A L A N , n.0 459-460, 2.a 
quincena de septiembre, páginas 
29-31) de un documento inédito 
de Vittorio Vidali sobre el contro­
vertido episodio de la «degrada­
ción» de Sender, francamente no 
puedo ocultar cierto asombro. 

Según el señor J . P. C , dicha 
publicación, que está acompaña­
da por una presentación que ex­
plica, o trata de explicar, el con­
junto de circunstancias que oca­
sionaron tanto los hechos expues­
tos en el documento como el do­
cumento mismo, apuntar ía a «vi­

lipendiar la figura del gran nove­
lista aragonés». Lo cual es abso­
lutamente impropio porque des­
figura del todo la intención que ri­
ge mi trabajo y que, a pesar de los 
numerosos errores que plagan el 
texto (por los cuales pido perdón 
aunque no todos salieron por mi 
culpa), resulta absolutamente cla­
ra: desenmascarar la hipocresía, 
cuando no la falsedad, de las afir­
maciones del que fue comisario 
político en la unidad militar en 
que se encontró Sender en los po­
cos días que estuvo destinado co­
mo jefe de Estado Mayor. Dichas 
afirmaciones, según queda expli­
cado en el estudio preliminar, si 
no circularon por escrito, circula­
ron oralmente en el exilio, acaban­
do por formar la «verdad» comu­
nista sobre la conducta de Sender 
en los días inmediatamente ante­
riores al sitio de Madr id . 

A pesar de que al señor J . P. G 
le molesta que se «desempolve» 
aquel episodio, yo creo que el pri­
mer y principal deber del investi­
gador es informar: informar co­
rrectamente, proporcionando to­
dos los elementos posibles —men­
tiras incluidas— que ayuden a en­
focar clara y netamente la verdad. 

Aunque parezca increíble, me 
encuentro perfectamente de 
acuerdo con el señor J . P. C 
cuando declara que «es evidente 

que Vidali miente» componiendo 
«sobre aquellos hechos un cuadro 
de representación escolar/fin de 
curso/en colegio de monjas». A 
eso precisamente iba yo: a que el 
lector sacara de aquel texto y de 
su presentación impresiones nega­
tivas en cuanto a la calidad estéti­
ca y a la veracidad del documen­
to. Si el señor J . P. C hubiese te­
nido la paciencia de.leer atenta­
mente el estudio preliminar, se ha­
bría dado cuenta de la imposibi­
lidad de que las diferentes versio­
nes de parte comunista, precisa­
mente por ser diferentes, fueran 
todas fidedignas. E n cualquier ca­
so, lo que más me importaba era 
que el lector pudiera sacar sus de­
ducciones activa y directamente, 
sin previa masticación o manipu­
lación. 

Concuerdo también con que se 
dé relieve a la libertad y rebeldía 
del espíritu de Sender, que de he­
cho se había puesto en evidencia 
en el citado estudio preliminar ha­
ciendo remontar estos rasgos a la 
formación libertaria del escritor 
aragonés. 

Por lo cual, lo que no acabo de 
entender no son tanto las deduc­
ciones del señor J. P. C , que en su 
mayoría me parecen perfectamen­
te legítimas, sino el tono polémi­
co con que arremete contra la ini­

ciativa en sí de un documento de 
tanta envergadura, criticando el 
simple hecho de que se hable del 
episodio. 

Durante demasiado tiempo, 
creo yo, al hablar de Sender y de 
lo ocurrido en octubre de 1936, se 
ha calificado de «oscuro» aquel 
episodio que se pretendía miste­
riosamente acabado con la degra­
dación y el alejamiento del frente 
del novelista aragonés. Aquella 
«oscuridad» —lo puedo afirmar 
por experiencia directa—no ha­
cía sino acreditar, sobre Sender, la 
opinión de traidor de la causa re­
publicana. 

L a figura de Sender, que al se­
ñor J . P. C por lo visto le intere­
sa tanto defender, no queda per­
judicada en absoluto por la tarea 
de aclaración que se ha empren­
dido acerca de su conducta en 
1936. Antes bien, desde el mo­
mento en que resulta clarísimo 
que su papel, en aquel peligroso 
trance, no fue el del culpable sino 
el de una de las tantas víctimas del 
aparato policíaco estalinista, re­
sulta evidentemente rehabilitada. 
Rehabilitada, claro está, por la in­
vestigación, la discusión y la in­
formación; y no por el silencio, 
hasta ahora celoso custodio de 
prejuicios y verdades dogmáticas. 

O O N A T E L L A PINI M O R O 

Sobre Radio Universidad 
Es de suponer que sí: eí deber de 
informar, más allá de la reivindi­
cación de intimidades y pejigate-
rías, discurre acompañado de una 
supuesta objetividad y verifica­
ción informativa. Es, sucintamen­
te, el abe de toda actividad cuyo 
objetivo es el de decir y el de de­
cir bien, además del de decir la 
verdad. 

Vienen a cuento estas líneas por 
cuanto en el número dedicado por 
A N D A L Á N a «La radio en A r a ­
gón» se ha deslizado un error de 
información lo suficientemente 
grave y se emite —nunca mejor di­
cho, valga el juego— una opinión 
que no puedo por menos de cali­
ficar, en calidad de coordinador 
de Radio Universidad, como esca­
brosa, no sé si malintencionada, 
o, simplemente, absurda y estú­
pida. 

M e resulta sorprendente, en pri­
mer lugar, que al pie del artículo 
firmado por mí aparezca un dibu­
jo, con gracia ciertamente inade­
cuada, en el que se informa de que 
emitimos de 9 a 12 de la noche y 
que lo hacemos desde la frecuen­
cia 97,8 —es decir, desde el dial de 
Radio Popular—. No supongo 
mala intención en el error desco­
munal, como no sea que nuestro 
pirateísmo alcance cotas increí­
bles: ni de 9 a 12 en 97,8, sino que. 

vv-iiiio S/j ocil/Uv/, vî . lO a 12 a© la 
noche y desde 93,5, es decir, des­
de Radio Heraldo. 

M i capacidad de asombro, sin 
embargo, es insuperable después 
de la lectura del artículo titulado 
«¿Quién compra una emisora?». 
Y me refiero al apartado titulado 
«Serie oro», donde se anuncia que 
Eugenio Fontán, de la SER, bus­
ca comprar Radio Heraldo, ofer­
ta, por lo leído, encaminada a im­
pedir el aumento del agujero (eco­
nómico) provocado por la misma 
en la sociedad Heraldo de Ara­
gón. Asunto en el que no entro ni 
salgo por cuestiones obvias, dado 
que mi relación con Radio Heral­
do de Aragón se ha mantenido en 
la estricta orientación de conse­
guir para Radio Universidad unas 
mejores condiciones de emisión, 
producción de programas y de 
formación de sus miembros, aun­
que, bien advertido, habría que 
sugerir a M . A . Tarancón un más 
exacto conocimiento de las activi­
dades profesionales del señor 
Eugenio Fontán. 

Asombro insuperable, he dicho: 
porque, a renglón seguido, el se­
ñor Tarancón, y ya refiriéndose a 
Radio Universidad, escribe que 
«hasta Radio Universidad, que 
empezó con bastante cartel, de la 
mano de Plácido Serrano, pierde 
actividad, al cambiar de manos, 

«hora en Radio Heraldo». Esto, 
verdaderamente, es insoportable y 
manifiesta una superficialidad in­
formativa y una grosería incalifi­
cable: superficialidad por las con­
clusiones tan meramente, tan ton­
tamente, valorativas, como caren­
tes de la mínima verificación. Pa­
ra información de lectores de A N ­
D A L Á N y de oyentes de Radio 
Universidad, es preciso por lo que 
a mí respecta dejar claro —de una 
vez por todas—: 

1. Que la actividad de Radio 
Universidad no ha sufrido menos­
cabo alguno a partir de la firma 
del protocolo entre el Rectorado 
de la Universidad y Radio Heral­
do: y como prueba de ello ahí es­
tá la realización de pruebas selec­
tivas para la entrada de nuevos 
miembros, la organización de cur­
sos y conferencias de formación 
orientados a enseñar las mínimas 
bases de control, archivo y emi­
sión —asunto que no pudo orga­
nizarse en una anterior etapa—, la 
disposición absoluta de Radio He­
raldo de sus medios técnicos para 
la elaboración de programas, la 
puesta en marcha para la existen­
cia de un local de producción de 
programas, la emisión diaria, la 
racionalización de los medios eco­
nómicos disponibles, la diaria 
asistencia de un miembro de Ra­
dio Heraldo en la formación de 

una página semanal en Heraldo 
de Aragón que corre a cargo de 
los miembros de R. U . : y un largo 
etcétera que, por lo leído, desco­
noce el señor Tarancón cuando, 
como es obvio, podría haberse in­
formado perfectamente dado que, 
hace años y agradablemente, co­
laboro con A N D A L Á N . Pero el 
señor M . A . Tarancón, acaso in­
formado por transeúntes o de 
o ídas —mal ca tón para un 
periodista—, desconoce estos 
asuntos. 

2. Que, vanagloriándome de 
no desconocer el asunto, he de 
manifestar públicamente que la 
actitud de los responsables de Ra­
dio Heraldo ha sido de absoluta 
cooperación, de perfecta elegan­
cia a la hora de adoptar cualquier 
decisión —que siempre ha sido 
conjunta y concordante en térmi­
nos generales— y de respeto es­
crupuloso a todo lo que, con an­
terioridad a la firma del protoco­
lo pertinente, se había acordado. 

3. Que el señor Tarancón tie­
ne razón en su última afirmación: 
«Pero la radio sigue viva, unos 
van y otros vienen». E l asunto es 
saber por qué unos se van y otros 
vienen, y, en tal sentido, no son de 
recibo las impertinencias, 

J . L . R O D R I G U E Z G A R C I A 
Coordinador de Radio Universidad 


